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Resumen  
Uno de los cuadernos de notas de José Martí esta dedicado a la figura del intelectual 
bayamés Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria, pionero de la Bibliotecología 
latinoamericana. El presente trabajo, basado fundamentalmente en la investigación 
histórica y apoyado en la consulta de fuentes bibliográficas, reúne una serie de 
acontecimientos de la vida y su labor como Bibliotecario Real de Santafé de Bogotá.  
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Summary  
One of the notebooks of notes of José Martí is dedicated to the figure of the intellectual 
bayamés Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria, pioneer of the Latin American 
Bibliothecology. The present work, based fundamentally on the historical investigation and 
supported in the consultation of bibliographical sources, it gathers a series of events of his 
life and work as Real Librarian of Santafé of Bogotá.  
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.  
 
 
Entre los cuadernos de nuestro Héroe Nacional José Martí, ese fondo de 
datos, informaciones, ideas y apuntes con el que elaboraba sus magistrales 
escritos existe uno encabezado con el nombre de la figura que da titulo a este 
trabajo (1). No es esta, por cierto, la única referencia a él en sus obras y es 
evidente que la elaboración de un estudio sobre él estaba entre los proyectos 
que, lamentablemente, su desaparición física no le permitió materializar. 
Otros autores cubanos no han tenido mejor suerte. Escasas y dispares, en efecto, son las fuentes 
sobre este periodista, promotor cultural y pionero de la Bibliotecología en América Latina.  
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De familia humildísima, la formada por Don Manuel Rodríguez y Antonia de la Victoria nació en la 
villa del Santísimo Salvador de Bayamo, en fecha no precisada (2) de abril de 1758, un hijo al que 
se dieron los nombres de Manuel del Socorro Rodríguez de la Victoria. Como muchos talentos 
autodidactos, dio señales muy temprano de una inteligencia poco común. Huérfano de padre a la 
corta edad de ocho años, quedaron a su cargo sus dos hermanas y su madre, debiendo aplicarse, 
para mantenerlas, a todo tipo de oficios.  
 
Se convirtió, así, en monaguillo, ejerció la carpintería, aprendió, (por su cuenta, como todo en su 
vida) las artes de la talla, la escultura y la pintura, llegando a alcanzar en estas un prestigio que 
trascendió los límites de su pueblo natal. En Bayamo se conserva aún una obra tallada por sus 
manos: el altar barroco de la capilla de la iglesia de Nuestra Señora de los Dolores. (3) Ejerció 
además de esto el magisterio, (profesión reservada casi exclusivamente a la raza de color en la 
Cuba de entonces),   orientándose a la educación de niños pobres e iniciando así una vocación 
pedagógica que lo acompañaría toda su vida. 
 
Pese a tan varias ocupaciones, según sus biógrafos: “leía y escribía [hasta] cinco horas diarias, 
quitándole tiempo al descanso” (4)  
 
En 1778, esta dedicación de verdadero autodidacto rindió sus frutos: logró obtener un título de 
aptitud para ejercer el magisterio en mejores condiciones. Afirma una fuente cubana que: “En el 
mes de septiembre de 1783 Manuel del Socorro Rodríguez- entonces muy admirado por los 
vecinos de la población del Bayamo- envió una epístola a S. M. Carlos III, a fin de obtener un 
empleo literario luego de someterse a rigurosos exámenes de ciencias naturales, literatura y bellas 
artes.”(5)  
 
Se afirma que el monarca de la Ilustración accedió a la solicitud “previo riguroso examen” y que 
este fue rendido el 15 de octubre de 1788 ante un Tribunal presidido por el Capitán General de la 
Isla e integrado por personas idóneas. Allí probó su competencia literaria en los temas que se le 
señalaron, materializándose esta en la composición, en quince días, de un "Elogio a Carlos III y 
Elogio a los Príncipes de Asturias", en prosa el primero y en verso el segundo, siendo estas, según 
sus biógrafos: “obras que revelaron su idoneidad literaria”(6) Con gran asombro del jurado, 
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continuó mostrando sus sólidos conocimientos en casi todos los ramos del saber humano: historia, 
matemáticas, humanidades, poesía, ciencias naturales y morales, bellas artes y astronomía. 
 
El premio fue una pensión de 180 pesos, otorgada por la Corte, en 1789. Asimismo, en Santiago de 
Cuba, entabló Rodríguez estrecha amistad con el Gobernador, el Brigadier Don José de Ezpeleta 
y, al ser nombrado este Virrey de la Nueva Granada, fue invitado por este a acompañarlo. 
 
Llegado a su nueva patria (pues por tal la tuvo desde los primeros momentos) el 18 de octubre de 
1790, recibió casi al instante, el 25 de ese mes, el nombramiento de Bibliotecario Real de Santafé 
de Bogotá, cargo que ocupó hasta su muerte. No se trataba, por cierto, de una sinecura, pues sus 
ventajas se reducían a una asignación anual que algunos afirman era de 280 y otros de 400 pesos 
fuertes. En ninguno de los casos se trataba de un sueldo principesco, incluso dado el hecho de que 
incluía el derecho a ocupar un cuarto en el mismo edificio de la Biblioteca. 
 
La real biblioteca  
 
Según nuestro José Martí, la institución llevaba casi una década de fundada. El Real Decreto 
disponiendo su creación data de 1775 pero, en realidad, abrió sus puertas al público el 9 de enero 
de 1777. Creada con los fondos de las librerías de los conventos jesuitas (particularmente las de 
los Colegios de Tunja, Bogotá, Honda y Pamplona, contenía: “Entre libros muy ricos de teología y 
clásicos literarios, había ediciones muy curiosas, como  Frattr. Joan. Valensis ordinis fratum 
minorum. “De regininae vitae humanae”. Impress. Venetiis, Anno Dmi. M.D.CCCC(?)  XCVI –1 Vol. 
en 4ª Edición gótica.  Summaque destructionem vitiorum apellatur.Auctore: Antonio Koberger. 
Nuremberg. 1496. 1 vol. folio menor. 13,800 libros había allí” (7) 
 
Rodríguez, de inmediato, se aplicó a completar y enriquecer estos fondos. Sorprendentemente, 
este bibliotecario improvisado, de formación autodidacta, mostró al instante excelentes criterios 
sobre la política de selección y adquisición. Según la misma fuente, citada también por Martí, 
“Reunió cuantas obras pudo sobre la Historia de Nueva Granada, y toda cosa que en la tierra 
hubiera escrito sobre ella” (8) 
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Al mismo tiempo, “... se dedicó a recontar, inventariar y reorganizar los fondos bibliográficos, y a 
profundizar y escribir sobre los temas que le interesaban” (9) 
 
Otra de sus iniciativas fue, de inmediato, dedicar todas sus energías y tiempo libre – que no era 
mucho, como puede suponerse — a la promoción cultural en su nueva tierra. En el local mismo de 
la Real Biblioteca: “Al poco tiempo de estar viviendo en la capital del Virreinato, Rodríguez fundó, 
junto con algunos caballeros y damas de la clase alta, la tertulia Eutropélica, en la que además de 
dar a conocer sus escritos, se estudiaban diversos temas relacionados con las humanidades.” (10).  
 
En esta sociedad literaria y científica: “... de la que era alma el cubano bibliotecario Manuel del 
Socorro Rodríguez, y en la cual brillaban Valdés, y el infortunado José María Gruesso, héroe de 
aquel romance de Rivas, Jacinta” (11) 
 
En ella Rodríguez, señaló el Apóstol: “Dedicóse a hacer literatura en la Nueva Granada, 
fomentando a muchos jóvenes  y para. dar solidez a sus trabajos, aliento a los ensayos, y 
publicidad y decoro a la literatura patria, se dirigió a la imprenta ” (12) 
 
Esta había sido introducida también por los jesuitas mas, hasta ese momento, sólo había 
producido: “...novenas y patentes de cofradía, oraciones y jaculatorias” (13) De la Tertulia 
Eutropélica y bajo la dirección de Rodríguez nació: “la idea de fundar el Papel Periódico de Santafé 
de Bogotá, con el cual se inició formalmente el periodismo en Colombia. El semanario vio la luz 
pública el viernes 9 de febrero de 1791 y, sin interrupción, aparecieron 265 números de ocho 
páginas, en formato de octavo, hasta el 6 de enero de 1797” (14)  
 
El nombre oficial de esta publicación era Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá, tenía 
frecuencia semanal y se conserva en buena parte (15) en la Hemeroteca que lleva el nombre del 
bibliotecario objeto de nuestro estudio (16).  
 
Rodríguez, como hemos dicho, la dirigió y editó, bajo la protección del Virrey Ezpeleta, “su decidido 
protector”, según Martí. Se imprimió al principio en la casa de imprenta de Bruno Espinosa de los 
Monteros y, más tarde en la “Imprenta Patriótica” de Antonio Nariño. Al comenzar los problemas de 
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este, que culminaron en el destierro del que los colombianos llaman “el Precursor” en 1794, volvió 
a realizarse en la Imprenta de Espinosa. 
 
De acuerdo con sus analistas se abordó en sus páginas: “... la vida cotidiana y social de las 
colonias, el rescate de ciertos valores literarios coloniales como el poeta Hernando Domínguez 
Camargo, la actividad militar y civil de la metrópoli y sus posesiones, los desarrollos de la ciencia y 
el saber” (17). Bajo la égida de Rodríguez colaboraron en ella plumas de la talla de la de su editor, 
Antonio Nariño, Francisco Antonio Zea, Francisco José de Caldas y muchos otros. La parte 
científica estuvo representada por la edición en ella de obras como "El Arcano de la Quina" de José 
Celestino Mutis y del estudio sobre el “Guaco” (Guayaco) de Pedro Fermín de Vargas. 
 
Pese a trabajar con la protección oficial, la postura de Rodríguez en estas publicaciones era 
racionalista, iluminista y latinoamericanista, avant la lettre: Cuando en 1791 Pedro Plata sostuvo 
unas conclusiones en castellano – contra la costumbre de la época, que era realizar obras de este 
tipo en latín o griego – afirmó sinceramente en el N° 32 de su Papel Periódico que: “ Tuvimos el 
gusto de ver un certamen literario digno de la Filosofía, porque en él triunfó la razón de las pesadas 
cadenas del peripato. Lució la sabiduría en su verdadero aspecto, porque faltaron las vanas 
sutilezas de la Metafísica, esos juegos del entendimiento que han condenado a cárcel perpetua la 
verdad” y concluyó, irónicamente, preguntando: “¿Estudiaron los latinos en griego? Pues ¿por qué 
han de estudiar los castellanos en latín?” (18). 
 
Anticipándose audazmente a Carpentier, sostuvo también, en sus escritos: “... lo negativo que 
resultaban la colonización y la invasión europeas en las tierras americanas [···] también criticó 
vehementemente la esclavitud y la forma devastadora en que los españoles colonizaron y 
acabaron con las culturas indígenas, subrayando siempre el hecho de que era imperativo y urgente 
resarcir los daños mediante un redescubrimiento. Su idea era rescatar las culturas indígenas como 
pilares fundamentales de la nueva cultura que se estaba gestando.” (19). 
 
Como intelectual, Rodríguez “... abogó por un "redescubrimiento" de América, que implicaba la 
revaloración y reinterpretación de los indígenas americanos y su cultura, como de la historia 
general del Nuevo Continente” (20). Sostuvo tenazmente la necesidad de ”iniciar un proceso de 
salvamento de los vestigios culturales aún existentes, el cual no sólo consistía en rescatar lo 
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estrictamente material, sino también lo espiritual; constituir un museo de lo americano, establecer 
cátedras de Historia de América, y conformar una gran enciclopedia americana, cuya base debía 
ser, al igual que la Enciclopedia de los filósofos ilustrados franceses, un Diccionario Metódico. Todo 
ello, liderado por la intelectualidad americana” (21). Como puede verse, aunque su “Tertulia” era, 
pretendidamente, apolítica (22), de ella nació el pensamiento que quebró las cadenas del coloniaje. 
 
No en vano en un artículo publicado en 1884: “Guerra Literaria en Colombia”, afirmó nuestro Héroe 
Nacional José Martí: “Con [José Celestino] Mutis de Cádiz y[Manuel del Socorro] Rodríguez de 
Cuba vinieron a la lengua de Colombia precisión científica y grata cortesanía; y, al amor de ellos, 
que fue sano y sencillo, se juntaron a leer y prepararse a la obra aquellos hermosos evangelistas 
de 1810, que comenzaron por serlo de la libertad de la patria, pero que no hubiesen tenido fuerzas 
para conseguirla a no haberlo sido de la libertad humana ” (23) . 
 
El hombre 
 
Sin descuidar sus deberes como bibliotecario, Rodríguez asumió también una importante labor 
pedagógica y científica. Según uno de los que en Cuba han escrito sobre él: “Escribió sobre 
numerosos temas; se le atribuyen más de 600 poesías, y enseñó en escuelas gratuitas fundadas 
por él.” (24). No contento con esto, abrió una clase de Cosmografía en el Observatorio Astronómico 
y Meteorológico, recién fundado, a la sazón y el pueblo que unos años antes disputaba a Mutis 
sobre si el Sol andaba o no (25) pudo asomarse, gracias a él, a los prodigios del Universo. 
  
Como poeta, si bien carecía del genio y del estro de los Heredia, supo acreditarse también como 
un modesto artesano de la palabra y el ritmo. En unas notas para un trabajo que no llegó a escribir 
sobre la Poesía en Cuba, lo compara Martí a [Juan Francisco] Manzano, a Manuel de Silveira y 
Armona y al “moreno esclavo Narciso Blanco” (que era el seudónimo empleado por Francisco 
Calcagno para sus poesías antiesclavistas.— “Hay en sus versos, como en su naturaleza misma, 
versos e ideas humildes y prosaicas” (26) .     
 
En fecha no precisada editó una colección de sus “Poesías” que incluía las composiciones “El 
triunfo de Himeneo”, “Idilio epitalámico a la Augusta Señora María Luisa de Borbón” y una oda a 
“Las delicias de la paz”. En 1806, en saludo al nuevo gobernante, publicó una “Oda al virrey Amar y 
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Borbón por el triunfo sobre los ingleses en Buenos Aires”, que alcanzó dos ediciones. Fiel a su 
vocación pedagógica, dedicó también una colección de versos a la “Fundación del Monasterio de la 
Enseñanza” que incluye epigramas y fue editada, con otras obras inéditas suyas, en 1957. 
 
En 1806 “...a solicitud del virrey Antonio Amar y Borbón, Rodríguez creó un nuevo periódico: El 
Redactor Americano, de distribución quincenal, cuyo primer número apareció el 6 de diciembre de 
1806, y que se publicó sin interrupción hasta el 4 de noviembre de 1809. El Redactor contó con un 
suplemento: El Alternativo al Redactor Americano, que se publicó mensualmente desde el 27 de 
enero de 1807 hasta el 27 de noviembre de 1809. En estos dos periódicos Rodríguez pudo realizar, 
parcialmente, un viejo sueño: la creación de una Biblioteca Americana, con el fin de reunir en ella a 
los escritores criollos, como una demostración de que las letras y las artes prosperaban en el país, 
y de que sí había un conjunto representativo de estas disciplinas, cosa que los más escépticos 
negaban. Tanto en el Redactor como en el Alternativo, Rodríguez publicó artículos que, además de 
dar a conocer a toda una generación de criollos cultos, interesados en tomar las riendas de las 
colonias y capaces de discernir sobre diferentes aspectos, mostraran la existencia de un profundo 
americanismo, generado no sólo por los conceptos contra el conde de Buffon y el abate Cornelio 
de Pauw, sino por los avances científicos conseguidos en América. Rodríguez también se 
preocupó por dar a conocer las diferentes regiones del virreinato y parcialidades americanas, en 
aspectos tales como la cultura, la economía y la administración. Así, informó acerca del 
desenvolvimiento de las rebeliones negras en el Caribe: Jamaica, Haití y las Antillas; dio cuenta de 
la fracasada expedición libertadora de Francisco Miranda a territorios venezolanos; y publicó un 
discurso de Pedro Fermín de Vargas (en ese momento, ya en el destierro), titulado "Sobre el 
estado actual del Río Magdalena". Por otra parte, el Papel Periódico, como El Redactor y el 
Alternativo, informaron de sucesos culturales de importancia universal: el desarrollo de las 
revoluciones francesa y norteamericana, las primeras discusiones registradas en Inglaterra para 
abolir la trata negrera, y las acciones de Napoleón en Europa y particularmente en España. 
Algunos de estos temas eran verdaderos "tabúes"; sin embargo, Rodríguez tuvo la astucia 
suficiente para burlar la estricta censura y para que tales asuntos no aparecieran como peligrosos a 
los intereses de la Corona. Muchas veces llegó a presentarlos en detalle y, en la medida de las 
circunstancias, de la forma más completa, contribuyendo así a formar la opinión pública 
neogranadina en un clima proamericanista y prerrevolucionario” (27). 
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Los frutos  
 
Tras el Grito de Independencia, el 20 de julio de 1810, su situación económica, que nunca había 
sido muy prospera, se tornó angustiosa. El nuevo gobierno suprimió su salario, con los de otros 
empleados de Real Orden.  
 
Rodríguez, por formación y convicciones “...que era realista, por la humilde y simpática sencillez de 
su corazón” – según afortunada expresión de nuestro Apóstol, se sumó, no obstante, a la causa de 
su patria adoptiva: “Inicialmente ejerció funciones de redactor de la Constitución Feliz, órgano 
oficial de la Junta Suprema, y cuyo único número daba cuenta de las novedades ocurridas en 
Santafé de Bogotá entre el 20 de julio y el 17 de agosto de 1810” (28).Posteriormente, fue miembro 
del Colegio Electoral de Cundinamarca y colaborador del Gobierno de su antiguo editor, Antonio 
Nariño. 
 
Publicó a la sazón el panfleto “Previsión Política” y, en 1812, una “Respuesta del ciudadano Manuel 
del Socorro Rodríguez, bibliotecario de esta ciudad de Santafé, á el papel periódico titulado la 
bagatela, Num. 28.” 
 
Al ocurrir la invasión de las fuerzas realistas, en 1814, se vio amenazado de las represalias más 
severas por su participación en los Gobiernos revolucionarios pero logró salvarse – y salvar a su 
amada Biblioteca de ser convertida en cuartel o establo, al estilo militar tan grato a los españoles  
— mediante una sencilla estratagema: ubicar en el recinto un retrato del tiránico monarca Rey 
Fernando VII. 
 
Desde entonces hasta su muerte el anciano bibliotecario se vio reducido a vivir de la venta de sus 
dibujos, poco menos que de la caridad pública, muy especialmente gracias a la ayuda que le 
brindaron las familias de Manuel de Bernardo Álvarez y de Jorge Tadeo Lozano de Peralta.(28). 
Como casi todos los que al estudio se dedican, murió en la pobreza más absoluta, el 3 de junio de 
1819 (29). 
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El Legado 
 
Como cita Martí del escritor colombiano Vergara, la obra de este obrero de la palabra escrita 
latinoamericana fue fundamental: “Como bibliotecario, es indecible el servicio q. Nos hizo: además 
de mantener con el más nimio aseo los volúmenes confiados a su honrada custodia, enriqueció el 
establecimiento con varios manuscritos curiosos, y con todas las producciones de la imprenta 
americana, que recopilaba cuidadosamente y depositaba empastados en la Biblioteca. Se le 
remitieron, como a redactor del Papel Periódico, , varias memorias científicas sobre el coto, la 
viruela y otras enfermedades que adornan la humanidad en estas regiones, y como por la 
extensión de los manuscritos , no pudo insertarlos, los encuadernó y depositó en la biblioteca, 
haciendo otro tanto con todos los materiales de alguna importancia que le venían a las manos, o 
mejor dicho, a la caja, pues mantenía constantemente una caja cerrada, y con buzón en el correo 
pa. q. en ella echasen sus manuscritos los autores [...] que tuvieran pena, o vergüenza, o cualquier 
impedimento en dar su nombre” y, al respecto, comenta nuestro Héroe Nacional: – “¡qué dulzura y 
modestia!¡qué recuerdo de pasados sufrimientos!” (30) en estas tierras donde era vergüenza ser 
culto y no lo era ser vicioso. 
 
Como Carlos Marx, tuvo impugnadores, pero no enemigos. Dejó a los Bibliotecarios cubanos un 
ejemplo a seguir cuyos valores el tiempo no ha cesado de engrandecer.   
 
Notas:  
1- Se trata del Cuaderno 13 y figura en el tomo 21 de sus OBRAS COMPLETAS “Cuadernos de Apuntes”, 
en la edición de Ciencias Sociales, (Ciudad de) La Habana, de 1975, entre las páginas  285 y 337. 
2- Se ha hablado del 3, el 5 y el 15 de ese mes. Como se verá más adelante, también hay dudas ( y aún 
mayores) sobre la fecha de su deceso.  
3- Cf: Quien es Quien: SOCORRO Rodríguez, Manuel. <www.cip.cu/webcip/directorios/ 
quien_es/letra_s/socor.html - 6k> (CONSULTA EN: 10-marzo-2005) 
4- Cf: Rueda Enciso, José Eduardo. “Rodríguez Manuel del Socorro” en Gran Enciclopedia de Colombia del 
Círculo de Lectores, tomo de biografías. < www.banrep.gov.co/blaavirtual/ letra-b/biogcircu/rodrmanu.htm 
> (CONSULTA EN: 17-febrero-2005) 
5- Terga Oliva, Amarilys del Carmen. “Manuel del Socorro Rodríguez” en CRISOL (Portal) Bayamo Cultura e 
Historia, Cuba, 200... <www.crisol.cult.cu/munic/bymo/plantillas/manuelsr.htm - 14k > (CONSULTA EN: 
10-marzo-2005) 
6- Ibidem. 
7- Martí, José. Obras Completas, T. 21./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1975: p. 287-8. 
8- Ibidem 
9- Cf: Rueda Enciso, José Eduardo. Ob cit.  
10- Ibidem 
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11-  Según Martí  por la muerte imprevista de una joven de este nombre “...durante un paseo breve de 
Gruesso al salto de Tequendama, se entró Gruesso a sacerdote” Cf:  Martí, José. Obras Completas, T. 
21./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1975: p. 288. 
12- Cf:  Martí, José. Obras Completas, T. 21./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1975: p. 288. 
13- Ibidem 
14-  Cf: Rueda Enciso, José Eduardo. Ob cit.  
15- Según el vínculo de la Hemeroteca “Manuel del Socorro Rodríguez” de la Biblioteca Nacional de 
Colombia: “Falta en microfilme: no. 258 (Ago. 1796) -- Falta del original : 23, 32, 67, 87-97, 99, 101-103, 
105-118, 127-128, 132-133, 143, 160, 197, 199, 203, 216, 219, 258 -- Mutilado : no. 45 (Dic. 27 1791) -- A 
partir del no. 19, la paginación es incorrecta, se presenta saltos. Se filmó en fotocopia el no. 84. Presenta 
manchas, horadaciones, arrugas, decoloraciones, restauraciones y notas dentro del texto -- Presenta 
variación en la tonalidad del papel”  
16- Hay, además, una Edición facsimilar de esta publicación, conmemorativa del segundo Centenario de la 
Biblioteca Nacional , editada en 1978 
17- Cf: Rueda Enciso, José Eduardo. Ob cit. 
18- Cf:  Martí, José. Obras Completas, T. 21./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1975: p. 205 
19- Cf: Manuel del Socorro Rodríguez  Autores: Banco de la República, Colombia. 2004 (¿?) 
<www.lablaa.org/ayudadetareas/periodismo/per62.htm - 25k> (CONSULTA EN: 10-marzo-2005) 
20- Cf: Rueda Enciso, José Eduardo. Ob cit  
21- Ibidem 
22- “Eutropélica” es palabra que significa, literalmente “...dedicada a los pasatiempos inofensivos” 
23- Cf:  Martí, José. Guerra Literaria en Colombia en Obras Completas, T. 7./ José Julián Martí y Pérez. 
(Ciudad de) La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1975: p. 413. 
24- Corona Jerez, Martín. Manuel del Socorro Rodríguez. El cubano que fundó el periodismo en Colombia. 
Autodidacto genial y ejemplo de amor al conocimiento en Radio Bayamo , Granma, Cuba. (Publicado: 26 
de mayo de 2004). <www.radiobayamo.islagrande.cu/ El%20cubano%20que%20fund 
%F3%20el%20periodismo%20en%20Colombia.htm - 18k >.(CONSULTA EN: 10-marzo-2005) 
25- En realidad, fueron los frailes dominicos los que manifestaron este nivel de ignorancia. Véase:  Martí, 
José. Obras Completas, T. 21./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de Ciencias 
Sociales, 1975: p. 204 
26- Cf:  Martí, José. Obras Completas, T. 22./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1975: p. 167. 
27- Cf: Rueda Enciso, José Eduardo. Ob cit. 
28- Ibidem 
29- Como de su nacimiento, también hay discordia entre las fuentes sobre la fecha exacta de su deceso. Se 
habla del 9 ó 13 de marzo de 1818, del 2 o del  3 de junio de 1819 e incluso del 9 de marzo de 1823. La 
mayoría, no obstante, menciona la fecha que señalamos. 
30- Cf:  Martí, José. Obras Completas, T. 21./ José Julián Martí y Pérez. (Ciudad de) La Habana: Editorial de 
Ciencias Sociales, 1975: p. 289-90 
 
